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Nuestra Región de Magallanes atraviesa un momento 
delicado en materia laboral y aquello puede sonar sorpre-
sivo frente a las bajas tasas de desempleo que siempre nos 
caracterizan; sin embargo, el problema es otro. Si bien he-
mos observado un crecimiento sostenido en la población 
en edad de trabajar y en la fuerza laboral —en torno a 1.600 
personas anuales— resulta insuficiente frente a los desafíos 
que enfrentamos como territorio productivo. Sectores como 
energía, ganadería, logística y turismo demandan mano de 
obra calificada, en un contexto en que el envejecimiento po-
blacional, la migración limitada y la informalidad creciente 
nos ponen en alerta.

En paralelo, el escenario internacional nos recuerda cuán 
interdependientes somos. El conflicto entre Israel e Irán parecía 
escalar cada día, no obstante, se ha contenido momentánea-
mente. Sin embargo, no debemos engañarnos: una eventual 
reactivación bélica, especialmente con participación directa 
de Estados Unidos, podría tener impactos económicos glo-
bales de alcance profundo y directo para Chile.

La razón es simple: Irán es un actor clave en la produc-
ción y tránsito del petróleo mundial. Una interrupción en el 
Estrecho de Ormuz, por donde circula cerca del 20 % del cru-
do global, dispararía los precios internacionales de la energía. 
Para nuestro país -importador neto- esto se traduce en mayores 
costos logísticos, productivos y de transporte. En Magallanes, 
donde los costos de vida ya son altos y la logística es más com-
pleja, el efecto sería aún más agudo.

A esto se suma la presión sobre las expectativas financie-
ras. Las guerras no sólo alteran los precios de los commodities, 
sino también generan nerviosismo en los mercados, incen-
tivando la salida de capitales desde economías emergentes 
hacia activos seguros. Una depreciación del peso chileno y 
un aumento en las tasas de interés internacionales elevarían 
el costo del crédito, lo que afectaría directamente la inversión 
pública y privada en regiones como la nuestra, donde el finan-
ciamiento es clave para concretar proyectos productivos.

Además, existe el riesgo de una ralentización del comer-
cio global. Una guerra prolongada en Medio Oriente podría 
afectar la conectividad logística, encarecer el transporte marí-
timo y disminuir la demanda externa de productos chilenos. 
Magallanes, con su vocación exportadora en recursos natura-
les, productos del mar y servicios turísticos, no sería ajena a 
este impacto. La disminución del turismo internacional o de 
las operaciones antárticas puede afectar de manera directa los 
ingresos regionales y el empleo temporal o estacional.

En este contexto, es vital reflexionar sobre la capacidad 
de respuesta de nuestras instituciones regionales y esto no 
es la primera vez que se menciona. Si bien los niveles de in-
formalidad en Magallanes han sido históricamente bajos en 
comparación al resto del país, la tendencia reciente al alza 
en este indicador sugiere fragilidad estructural. En tiem-
pos de crisis externas, los trabajadores informales son los 
primeros en perder sus fuentes de ingreso, y las regiones 
extremas tienden a quedar postergadas en las respuestas 
centralizadas. Por tanto, fortalecer la formalización labo-
ral, incentivar la inversión privada con estabilidad jurídica, y 
mejorar la conexión logística con el resto del país no pueden 
seguir postergándose.

Frente a estos escenarios, no basta con observar. Es ur-
gente actuar. Magallanes necesita políticas de largo plazo que 
aseguren estabilidad laboral, capacitación técnica, atracción 
de talento y resiliencia económica. El mundo ya no permite 
pensar lo local sin integrar lo global. Necesitamos retomar 
nuestras reflexiones sobre la descentralización.

Magallanes frente 
a la incertidumbre 
global

Dr. Juan Luis Oyarzo Gálvez, 
Académico, Ingeniero Comercial

En su última Cuenta Pública, el Presidente Boric, puso sobre la mesa algo 
que muchos ya venían advirtiendo en silencio: en Chile, tramitar permisos es 
una verdadera odisea. Reconoció que es una traba seria para el desarrollo, y 
prometió una reforma para reducir los tiempos entre un 30% y un 70%. Bien 
por la intención, pero ojalá llegue antes de que se nos pasen las ganas de in-
vertir, construir y progresar.

Hoy, proyectos de toda escala, están empantanados, y no por falta de recur-
sos, ideas o voluntad. Simplemente, nadie da el visto bueno, todo lo contrario, 
pareciera ser que cualquiera puede frenar los proyectos por cualquier capri-
cho. Mientras tanto, los costos económicos y sociales se acumulan. 

Tomemos un caso emblemático: el nuevo Instituto Nacional del Cáncer. 
Estuvo paralizado porque la autoridad ambiental pidió jardines con técnicas 
japonesas, corredores biológicos y hábitat para insectos, todo esto para el sec-
tor de Independencia. No en Torres del Paine ni en una reserva natural, sino en 
plena ciudad. Este tipo de exigencias rozan lo absurdo. ¿Cómo puede ser posi-
ble que se frenen proyectos de tanto impacto por este tipo de prioridades?

Hay más ejemplos. La modernización de la Ruta 5 Norte, al norte de La 
Serena, lleva más de una década estancada. En algunos tramos, los estudios 
arqueológicos se han extendido por más de diez años por el hallazgo de res-
tos prehispánicos. Valiosos? sí, me imagino, pero, ¿una década sin doble vía 
por eso? En ese tiempo se podría haber desenterrado el Machu Pichu Chileno, 
pero de estos “hallazgos ni las luces”.

Esta semana, más de 30 proyectos inmobiliarios demandaron a Enel por 
demoras de hasta 18 meses, en las conexiones eléctricas. El propio Ministerio 
de Vivienda reconoce retrasos de 14 meses en obras del Estado. A este ritmo, 
no hay planificación ni inversionista que resista. ¿Cómo no podemos obligar a 
cumplir un estándar mínimo a empresas que tienen un monopolio natural? Es 
evidente la mala gestión política, mientras tanto inmobiliarias y constructoras 
siguen quebrando, y las que quedan, con muy pocas ganas de seguir.

Hay otros casos que parecen mitos urbanos, pero los he escuchado de pri-
mera fuente. Un desarrollador en Santiago encontró un antiguo jarrón de greda 
mientras excavaba. Al parecer nada distinto a los miles que se encuentran en 
toda la zona central. Sin embargo, por este hallazgo, la obra quedó detenida 
por meses. En su desesperación, el dueño del proyecto propuso exhibirlo en 
el hall del edificio, como gesto patrimonial… Nadie respondió. Un día simple-
mente lo vinieron a buscar y el jarrón prehispánico desapareció, sin informe, 
sin ceremonia, nada… Pero el costo de la paralización de la obra quedó y su 
proyecto terminó en rojo.

En Ñuñoa y Estación Central, hay edificios construidos que por meses no 
pudieron obtener su recepción final, porque una vez terminados, alguien deci-
dió cambiar los criterios. ¿Cómo se puede construir con un permiso aprobado 
y luego descubrir que no te van a dar la recepción final? Así no se puede in-
vertir ni menos desarrollar.

Ahora como guinda de la torta de permisología, en Zapallar, un grupo de 
vecinos intenta frenar la apertura de un supermercado, porque podría “alte-
rar el estilo de vida local”. Se entiende la preocupación, pero para eso existen 
los planes reguladores y los concejos municipales con todas sus instancias. Si 
los proyectos se aprueban conforme a la norma, no puede ser que cualquie-
ra con un megáfono los detenga. Es la receta perfecta para la parálisis.  Mi 
recomendación, es que a todas esas personas que tanto les preocupan sus co-
munidades y estilo de vida, puedan ejercer presión en sus municipios, en las 
instancias previas a la aprobación de los planes reguladores, no cuando las 
inversiones ya están hechas. En adelante sugiero que sigan apoyando al co-
mercio local. No les vaya a pasar como a un querido profesor de mi colegio, 
que mientras construían un Mall cerca de nuestras casas, siempre se queja-
ba del desarrollo y nos advertía a nosotros jóvenes estudiantes, que ese lugar 
“no era el Mall sino que era el MAL” y adivinen dónde me lo encontré a dos se-
manas de su inauguración.

Chile no necesita renunciar a la protección ambiental ni a los estándares 
técnicos, tampoco planteo que no se respeten zonas típicas o de valor patrimo-
nial. Pero si debiéramos estar todos de acuerdo en que se necesita con urgencia 
proporcionalidad, respetar los marcos legales y agilizar los procesos. La per-
misología infinita, puede secuestrar al desarrollo y ser caldo de cultivo para 
la corrupción. “Aprovechemos” la contingencia de las licencias médicas, para 
visibilizar este otro problema derivado de la burocracia, y que puede hacer 
tanto daño a la cultura de emprendimiento en nuestro país.

Chile: sin permiso 
para progresar

Ferencz Delarze,  
Socio Fundador Property Partners

En medio de los desafíos estructurales que 
enfrenta el sistema educativo chileno, emerge 
una necesidad inevitable de enseñar no sola-
mente contenidos, sino también pensar sobre 
el propio aprendizaje y convivir emocionalmen-
te con los otros. La educación metacognitiva y 
socioemocional se ha vuelto una urgencia si 
queremos formar estudiantes íntegros, críti-
cos y emocionalmente equilibrados.

Distintos informes internacionales, como 
los de Unesco, han subrayado que el desarro-
llo de habilidades como la autorregulación, la 
empatía, la colaboración y la toma de decisio-
nes responsables, no son elementos accesorios, 
sino fundamentales para un aprendizaje mu-
cho más profundo, ya que estas habilidades no 
sólo mejoran el rendimiento académico, sino 
que también fortalecen la convivencia escolar 
y previenen problemáticas conductuales.

En este sentido, el “Marco para la Buena 
Enseñanza” del Ministerio de Educación, destaca 
que los docentes deben promover intenciona-
damente estas habilidades en el aula, es decir, 
no basta con enseñar contenidos, hoy se re-
quiere modelar formas de vincularse con el 
conocimiento y con los demás.

Un componente clave para avanzar hacia 
esta visión es la metacognición; instruir a los 
estudiantes a identificar cómo aprenden, que 
estrategias les funcionan y cómo superan las 
dificultades, permite formar sujetos más autó-
nomos, reflexivos y críticos. Tal como destaca 
la UNESCO en su propuesta de transformación 
educativa para América Latina, desarrollar la 
metacognición implica un cambio estructural 
en las prácticas pedagógicas.

Sin embargo, aún existen brechas en la 
implementación efectiva de estas estrategias 
en las aulas chilenas. Los diálogos sostenidos 
durante la priorización curricular en pande-
mia dejaron en evidencia que, aunque existe 
conciencia de la importancia del componente 
socioemocional, su incorporación sigue siendo 
frágil. Se requiere formación docente conti-
nua, recursos pedagógicos adecuados y, sobre 
todo, voluntad política e institucional.

Avanzar hacia una educación del ser, no 
significa reemplazar el conocimiento, sino com-
plementarlo con herramientas que permitan 
vivir y convivir mejor. Invertir en el desarro-
llo socioemocional y metacognitivo no solo 
mejora el clima escolar, sino también es una 
apuesta estratégica para forjar una sociedad 
más humana, consciente y justa.

Del saber al ser: 
una educación 
que también 
siente y piensa

Marisol López, 
Académica Instituto de Educación y 
Lenguaje UDLA

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.

viernes 27 de junio de 2025, Punta Arenas  9

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

27/06/2025
    $368.817
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
      35,63%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 9


